
  Domingo de pasión                  Paz es…                  
 

                                                El Padre Nuestro por la Justicia  
      

Padre Nuestro… que siempre estas con el débil, el impotente, el pobre, el abandonado, el enfermo, el anciano, el muy 
joven, los que aun no nacen, y con todas aquellas personas que, por ser víctimas de las circunstancias, aguantan el peso y 
calor de cada día. 
 
Que estas en el cielo…donde todo ahí será revocado, donde los primeros serán los últimos y los últimos serán los 
primeros, pero donde todos y todas estarán bien y cada  forma del ser humano vivirá en bienestar. 
 
Santificado sea tu nombre… que siempre reconozcamos tu santidad, respetando que tus maneras no son nuestras 
maneras, tus normas no son nuestras normas. Que la reverencia que le demos a tu nombre nos saque del egoísmo que nos 
impide ver el dolor de nuestro prójimo. 
 
Vénganos tu reino… ayúdanos a crear un mundo donde vayamos mucho más allá de nuestras propias heridas y 
necesidades, que luchemos por la justicia, amemos tiernamente y caminemos humildemente contigo y con cada uno/a  de 
nosotros/as. 
 
Hágase tu voluntad… ábrenos a la libertad para dejarte entrar en nuestro ser y que llenes nuestras vidas del completo 
amor mutuo que te caracteriza y así pueda fluir por nuestras venas, y entonces  podremos irradiar tu amor de igualdad 
hacia todos/as,  y especialmente tu amor hacia las personas pobres. 
 
Así en la tierra como en el cielo…que el trabajo de nuestras manos, los templos y estructuras que construyamos en este 
mundo, reflejen el templo y estructura de tu Gloria para que así, la felicidad, gracia, ternura, y justicia del cielo se hagan 
presentes en todas las estructuras de la tierra. 
 
Danos…vida y amor para que siempre nos ayudes a ver todo como un regalo. Ayúdanos a entender que  no se nos da por 
simple derecho y que debemos dar así como se nos ha dado. Ayúdanos a darnos cuenta que debemos ayudar al pobre, no 
nada más porque lo necesita, sino porque, nuestra propia salud depende de nuestra generosidad. 
 
A nosotros… el verdadero plural de “nosotros”. No es solamente a los nuestros, pero a todos/as, incluyendo a aquellas 
personas que son muy diferentes a nuestra propia mentalidad que es a veces intolerante. 
 
En Este día… no mañana. No permitas que dejemos las cosas a un futuro indefinido para que continuemos justificando 
la cara de la injusticia con nuestras “buenas excusas”  y seguir en inactividad. 
 
Nuestro pan de cada día… que cada persona en este mundo tenga suficiente comida, suficiente agua limpia, suficiente 
aire puro, un seguro de salud adecuado, y suficiente acceso a  educación para poder sostener una vida saludable. 
Enséñanos a dar de nuestro sustento y no solo de nuestras sobras. 
 
Y perdona nuestras ofensas… perdona nuestra ceguera con nuestro prójimo, nuestra egoísta preocupación, nuestro 
racismo, nuestro sexismo, y nuestra incurable disposición de preocuparnos  solo de nosotros mismos y de los nuestros. 
Perdona nuestra capacidad de observar cómo llega la noche y seguimos sin hacer nada. 
 
Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden… ayúdanos a perdonar a aquellos que nos han hecho 
víctimas. Ayúdanos a calmar nuestro espíritu para  no volvernos amargos con el tiempo, a olvidar lo imperfecto de 
nuestros padres y nuestros  sistemas que nos han herido, maldecido e ignorado. 
 
Y no nos pongas a prueba… no nos juzgues por si le hemos dado de comer al hambriento, vestido al desnudo, visitado 
al enfermo o tratado de arreglar los sistemas que han explotado al pobre. Líbranos de esta prueba porque ninguno de 
nosotros podremos permanecer de pie ante el examen minucioso de tu palabra. Danos, en vez, más días para enmendar 
nuestra forma de ser, nuestro egoísmo y nuestros sistemas. 
 
Mas líbranos del mal…quiere decir, de la ceguera que nos deja continuar siendo partícipes de sistemas anónimos para 
no ver que mientras unos reciben menos, nosotros recibimos más. Amen. (De: The Holy Longing, by Ronald Rolheiser, OMI) 
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